
¡Ay, Don Pedro Cardelús,  
tenía ganas de vengarme!  
Así que, pa’ no atrasarme,  
he cogido el autobús.  
Con tus ripios me alabaste 
hasta darme repelús,  
me llenaste de piropos  
ni que yo fuera el gran Bruce.  
Hoy, ¡por fin!, me toca a mí,  
con mi genio consabido,  
mover sin titubear  
el elogio a ti debido. 
Sin embargo, es evidente, 
mi tarea fácil no es: 
la severidad de Nieves 
no perdonaría un traspiés. 
¿Con qué rima “Cardelús”? 
Con “obús” y “patatús”, 
con “menús”, “pus” y “cuscús”, 
con “decir ni chus ni mus” … 
¡Ay, Don Pedro Cardelús! 
¡Ya no sé cómo salir! 
¿Qué diré de tu inventiva? 
¡Tengo ganas de morir! 
¡Ay! ¡Qué prosa! ¡Qué poesía!  
¡Qué talento, madre mía!  
La revancha de don Mendo  
te dará fama inmortal,  
con el Fénix y Quevedo  
te podrás pronto igualar.  
Pero, en fin… ¡Seré sincero!  
Tu gran libro no he comprado…  
Está claro ¿no? el porqué:  
¡yo lo quiero regalado! 


